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La población gitana en paro



Como ya se ha comentado con anterioridad, podemos establecer dos datos acerca del paro entre los
gitanos españoles, como punto de partida. En primer lugar, y teniendo en cuenta los actuales criterios
del INE,  sobre los 475.000 gitanos de 16 y más años que hay en España, un 9,6% está en paro, lo
que supone 45.600 gitanos parados en todo el territorio nacional. Estas cifras hacen que la tasa de
paro para el conjunto de la población gitana alcance la proporción del 13,8%, prácticamente 3,5 pun-
tos por encima de la tasa de paro para toda la población española. Sin embargo, si tenemos en cuenta
la percepción que el pueblo gitano tiene de sus propios miembros, la tasa de paro ascendería al
21,4%, lo cual supondría unos 65.500 gitanos parados en España.

A partir de estas cifras y desde este momento, al hablar del paro entre la población gitana, hemos
de hacer cuatro reflexiones:

• En primer lugar, y en contra de opiniones ampliamente extendidas, el paro entre la población
gitana, siguiendo los criterios de la EPA, sólo es ligeramente superior al del resto de la población,
mucho menor que el de otros grupos sociales en España, y, paralelamente, el potencial de los
gitanos respecto de su incorporación al mercado de trabajo y a un trabajo normalizado debe ser
tenido bien en cuenta.

• En segundo lugar, este hecho es tanto más llamativo cuando los gitanos todavía parten de una
situación de desventaja que, en otros grupos sociales, haría lógica una tasa de paro mucho
mayor. Esta desventaja se manifiesta en un nivel académico todavía mucho menor que el del
resto de la población (son analfabetos absolutos o funcionales el 71,2% de la población gitana,
mientras que en el conjunto de la población española esta cifra es del 15,3% de la población5). 

• Y tercero, tanto la elevada tasa de actividad (cercana al 70% de los gitanos de 16 y más años)
como la baja tasa de paro se deben al enorme esfuerzo que de hecho realizan los gitanos por salir
adelante, por trabajar como sea y en lo que sea, superando unos obstáculos e impedimentos
enormes que, insistimos, en otros grupos sociales suponen la condena real a la exclusión laboral
y la dependencia.

• Sin embargo, y dicho esto, ni los criterios del INE ni las tasas de actividad y paro nos muestran la
enorme diferencia cualitativa entre las características de los empleos o trabajos a los que acce-
den gran parte de la población gitana y las características del trabajo del resto de la población
española, tal como se ha podido ver en el capítulo anterior. Ni en “normalidad social”, ni en
regularidad jurídica, ni en cobertura social, ni en estabilidad de ingresos familiares... Dicho de
otro modo, los gitanos se buscan la vida y se esfuerzan más por trabajar que otros grupos, pero en
unas condiciones todavía extremadamente desiguales a las del resto de la población española.

A partir de estas consideraciones, vamos a ver las características de la población gitana que se
encuentra en paro, dividiendo los contenidos en cuatro apartados: tiempo libre-tiempo “ocupado”;
situación hace un año; necesidad de la formación; y la percepción subjetiva de la causa del paro.

6.1. Características de la población gitana en paro

En primer lugar, las Comunidades Autónomas donde se concentran los gitanos parados son, por este
orden, Andalucía, Castilla-La Mancha, Comunidad Valenciana, Cataluña y Castilla y León. Lo cual nos
va a orientar en cuanto a las prioridades geográficas en este ámbito. En la tabla siguiente vemos la dis-
tribución completa.
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Tabla 6.1. Distribución de los parados, gitanos y EPA, por CC. AA. (%)

Comunidades Autónomas Gitanos EPA

Andalucía 27,1 26,5
Castilla-La Mancha 16 4,1
Com. Valenciana 10,9 11
Cataluña 10,1 15,8
Castilla y León 8,4 5,6
La Rioja 5,7 0,3
Madrid 5,1 9,9
Murcia 3,3 3
Extremadura 2,8 3,9
Asturias 2,8 2,2
Navarra 1,6 0,7
Baleares 1,6 1,9
Galicia 1,4 7,7
Aragón 1,4 1,6
País Vasco 1,3 4,6
Cantabria 0,4 1,4

Total 100 100

Sin embargo, esto no nos dice cuáles son las tasas de paro –y por tanto la proporción de parados
respecto de su población activa- en cada Comunidad Autónoma. Según la agrupación de Comunidades
que hemos realizado, las tres zonas en las que encontramos una mayor tasa de paro son, por este
orden, Extremadura-Castilla la Mancha (31%); el Noroeste (22,6%); y País Vasco, Navarra y Aragón
(20,3%). Sin embargo, hemos de señalar que son, precisamente, Andalucía el Levante y Madrid las
zonas con tasas de paro más bajas, aunque proporcionalmente acogen a un mayor número de parados.

Gráfico 6.1. Tasas de paro por zonas geográficas (%)
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En cuanto al tamaño del municipio donde residen los gitanos en paro, podríamos decir que se
encuentran principalmente en municipios mayores de 50.000 habitantes y en municipios de entre
10.001 y 25.000 habitantes, si bien las tasas de paro son mayores en los entornos semiurbanos (entre
10.000 y 100.000 hab.) que en los urbanos de más de 100.000 habitantes. En cualquier caso, la tasa
es especialmente baja en el hábitat más rural.

Gráfico 6.2. Tasas de paro por tamaño del municipio de residencia (%)

Desde la perspectiva de género, los gitanos parados se distribuyen casi al 50% entre hombres y muje-
res (49,5% hombres, 50,5% mujeres), si bien existen diferencias entre Comunidades Autónomas. Así,
podemos afirmar que el paro es mayoritariamente masculino (no estamos comparando tasas de paro mas-
culinas y femeninas, sino la composición del paro por sexos) en Andalucía, Galicia, Asturias, Cantabria y
Castilla y León. En cambio, es mayoritariamente femenino en Madrid, País Vasco, Navarra y Aragón, Cata-
luña y Baleares, Valencia y Murcia. Y se encuentra casi al 50% en Extremadura y Castilla-La Mancha.

Gráfico 6.3. Distribución de los parados gitanos y del conjunto de españoles, según grupos de edad (%)
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Por edades, el paro entre los gitanos es mayoritariamente juvenil: el 38,8% de los gitanos parados
tiene hasta 24 años y el 70,9% de los parados es menor de 34 años. Estos datos constatan con los de
la EPA; con menos de 25 años sólo hay un 22,6% de parados en España (16,2 puntos menos). Este es
un indicador más de la pronta incorporación del gitano al mercado laboral.

Por zonas, el paro juvenil (hasta 24 años) alcanza al 57,2% y el 53,6%, respectivamente, en
Madrid y Extremadura/Castilla-La Mancha. Si ampliamos hasta los 34 años, la Comunidad de Madrid
alcanza el 85,8% de los gitanos en paro en esa franja de edad.

Además, este paro “joven” (hasta 34 años) es más alto entre las mujeres (el 76,4% de las mujeres
gitanas en paro tienen hasta 34 años) que entre los hombres (el 66,2% de los hombres gitanos en paro
tiene hasta 34 años).

Como bien sabemos, el problema de este tipo de paro es que cierra las posibilidades y las expectati-
vas de unos ingresos y de una actividad “normalizados”. Tanto más si tenemos en cuenta que casi el
60% de los parados está casado (55,2%) o tiene pareja estable (4,6%) frente al 45,3% del conjunto
de la población española según datos de la EPA, porcentaje aquél que coincide exactamente con el de
gitanos parados con hijos a su cargo. Y que, por tanto, necesitan una fuente de ingresos estables para
vivir y mantener a su familia. Los gitanos en paro con hijos a su cargo se elevan del 60% de media al
71,4% y al 71,8%, respectivamente, en el País Vasco-Navarra-Aragón, y en Andalucía.

Es importante también que veamos el número de parados con cargas familiares y el número de hijos
que dependen de éstos, puesto que nos va a indicar una cierta gravedad de las situaciones. Práctica-
mente seis de cada diez parados tienen algún hijo; y entre ellos el 54,6% tiene entre 2 y 3 hijos, sien-
do la media de 3,14. Sin embargo, dadas las características culturales y de edad de este grupo de
población, cabe plantear si el número de hijos que aquí se recoge es estable o si, por el contrario, tien-
de a aumentar con el tiempo, ndependientemente de la situación de paro de los progenitores. Este
aumento progresivo del número de hijos con la edad queda avalado por los datos del siguiente gráfico.

Gráfico 6.4. Número medio de hijos entre los gitanos parados, según grupos de edad (media general= 3,14)
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Andalucía, Extremadura/Castilla-La Mancha y el Noroeste del país son las zonas que sobresalen en
cuanto al número de hijos de los gitanos en paro.

El bajo nivel de estudios es una constante, independientemente del colectivo gitano que analice-
mos. Entre los parados el 72,1% son analfabetos absolutos (6,4%) o funcionales (65,7%). Lógicamen-
te estos datos contrastan con los de toda la población en paro recogida en la EPA. Entre esta sólo un
4,9 son analfabetos absolutos o funcionales.

Estas situaciones varían claramente de unas zonas geográficas a otras. Así, los analfabetos absolu-
tos llegan al 14,3% de los gitanos parados de la Comunidad de Madrid, seguidos de cerca por el
11,1% y el 10,5%, respectivamente, de Extremadura/Castilla-La Mancha, y del Noroeste. En cuanto a
las cifras globales, el País Vasco-Navarra-Aragón es la zona donde la formación de los gitanos en paro
es más baja, con un 84% de analfabetos absolutos o funcionales.

En términos generales, el nivel académico es más bajo en los municipios de hasta 10.000 habitan-
tes y va subiendo paulatinamente con el tamaño de la población del municipio donde se reside. Aun
así, el analfabetismo absoluto o funcional alcanza al 82,3% en los municipios de entre 25.001 y
50.000 habitantes. 

Lógicamente, el analfabetismo absoluto y funcional aumentan con la edad, pasando de un 48,2%
entre los jóvenes de hasta 19 años a un 95,2% entre los gitanos parados de 45 y más años.

6.2. Los métodos de búsqueda de empleo

Este aspecto era interesante en nuestro trabajo pues, siguiendo los criterios de la EPA, para ser con-
siderado parado una de las condiciones es que tiene que estar buscando trabajo de manera activa. Vea-
mos a continuación qué métodos han utilizado los parados gitanos.

Gráfico 6.5. Métodos de búsqueda de empleo utilizados por la población parada gitana y su compara-
ción con los datos de la EPA (%)
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Los porcentajes del gráfico suma más de 100 porque cada parado ha podido hacer uso de más de
un método para encontrar empleo. En el caso de los parados gitanos, como media, cada uno a utilizado
2,2 métodos diferentes.

El método principal de búsqueda de empleo fue la inscripción en una oficina pública de búsqueda de
empleo, nueve de cada diez así lo han hecho, de los que el 45% no se quedaron en el acto formal de la
inscripción, sino que además han mantenido contacto con la oficina en las últimas cuatro semanas. 

Le sigue, como método de búsqueda de empleo, la consulta a familiares, amigos y otras institucio-
nes o agentes sociales (sindicatos, asociaciones, etc.), método al que recurrieron un 56,4% de los gita-
nos parados. En un porcentaje algo menor, pero también significativo, algunos mantuvieron contactos
directamente con empresarios (30,9%) o se inscribieron en alguna oficina privada de búsqueda de
empleo (25,5%).

Como vemos, las diferencias más significativas en la búsqueda de empleo respecto del conjunto de
la población española son las siguientes: 

• El conjunto de la población española recurre en mayor medida que la población gitana a los fami-
liares, amigos, sindicatos, etc.

• El conjunto de la población española recurre en mucha mayor medida a la inscripción en una ofi-
cina pública de búsqueda de empleo.

• Igualmente ocurre con los contactos con empresarios, en los que el conjunto de la población
española duplica a los mantenidos por la población gitana.

• En cambio, los parados gitanos se han inscrito en mayor medida en oficinas privadas de búsque-
da de empleo.

• Y, finalmente, la población gitana recurre en mucho mayor grado  (más de diez veces más que el
conjunto de la población española) a otras formas de búsqueda de empleo.

6.3. Situación hace un año

Es muy importante observar cómo la mayoría de los gitanos en paro (el 41%) estaban en la misma
situación un año antes; un tercio aproximadamente (35,8%) tenían trabajo. En mucha menor medida,
se dedicaban a labores del hogar (9,7%), estaban estudiando –recibiendo formación de algún tipo-
(7,1%), o se encontraban en “otras situaciones” (6,4%).

Gráfico 6.6. Situación en la que se encontraban hace un año los parados actuales
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Ya vimos antes que los valores de analfabetismo absoluto o funcional son todavía muy elevados
entre la población gitana que se encuentra en paro. Aun así, podemos señalar en este apartado la dife-
rencia de nivel académico entre quienes se encontraban trabajando hace un año y quienes se encontra-
ban en paro. Así, entre quienes trabajaban, el analfabetismo absoluto o funcional alcanzaba el 66%;
mientras que para quienes estaban en paro hace un año, esta situación alcanzaba al 84,5%.

Hay también diferencias entre una y otra situación (trabajo-paro) por géneros: los que trabajaban
hace un año son mayoritariamente hombres (66%) y los que estaban en paro son mayoritariamente
mujeres (57%). De las cifras anteriores parece detectarse una relación directa entre una situación con-
tinuada de desempleo y un bajo o nulo nivel de estudios. 

En cuanto al tipo de hábitat, los que trabajaban hace un año se concentran en los grandes munici-
pios (de más de 250.000 habitantes) y, por tanto, en capitales de provincia y alguna otra ciudad indus-
trial. Sin embargo, el paro también se concentra especialmente en municipios grandes (entre 50.001 y
250.000 habitantes).

Para los gitanos hoy parados que tenían trabajo hace un año (36%), les planteamos dos cuestiones: cuál
era la actividad del establecimiento en el que trabajaba y cuál era su situación profesional hace un año. 

Las principales actividades mencionadas por los que trabajaban hace un año han sido:

✔ Construcción
✔ Actividades agrícolas
✔ Hostelería
✔ Venta ambulante, y
✔ Comercio

Estas actividades están ordenadas por el número de menciones, de más a menos; sólo la construc-
ción agrupa una quinta parte de las respuestas.

El resto de las actividades, dispersas y minoritarias, tiene que ver con los servicios a las viviendas
(industria pesada y construcción metalúrgica, peón albañil, instalador de aire acondicionado, seguri-
dad...), con el comercio y la hostelería (dependientas, comercio, decoración...), con la venta y el repar-
to (venta de piensos, reparto de muebles, repartidor, descargas en almacén...), con los servicios de lim-
pieza (limpieza de hotel, barrendera, horas por las casas...),  y con actividades artesanales (jardinería,
corte y confección, barnizados...).

En cuanto a la situación profesional de hace un año (Gráfico 6.7), el 66,8% trabajaba como asala-
riado en el sector privado. Sólo un 12% trabajaba como asalariado en el sector público y las demás
situaciones son muy minoritarias.

La situación cambia, sin embargo, si observamos las diferencias por niveles académicos. Así, el
80% de los que eran hace un año asalariados en el sector público son analfabetos absolutos o funcio-
nales, mientras que entre los que trabajaban en el sector privado el analfabetismo absoluto o funcional
no llega al 64%. Cabe señalar también, que la mayoría de los analfabetos absolutos colaboraba, un año
antes, en actividades económicas familiares; sin embargo, la mayoría de los analfabetos funcionales
trabajaba como asalariado en el sector privado.
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Gráfico 6.7. Situación profesional de los que hace un año estaban trabajando (%)

También hemos de señalar que entre los que trabajaban como asalariados en el sector público, la
mayoría son personas de 45 y más años, mientras que el 60,6% de los que trabajaban en el sector pri-
vado tienen entre 20 y 34 años. Hay también grandes diferencias de género entre una situación y otra:
los que hace un año eran empresarios, con o sin asalariados son mayoritariamente hombres, lo mismo
que quienes trabajaban como asalariados en el sector privado; mientras que quienes colaboraban en
actividades familiares son mayoritariamente mujeres; y en el caso de los que trabajaban en el sector
público se da una paridad absoluta.

Por tipo de hábitat, las situaciones profesionales que tenían hace un año los gitanos hoy en paro se
distribuyen de la siguiente manera: los empresarios con asalariados, los que colaboraban en actividades
familiares, y los que trabajaban en el sector privado se concentran mayoritariamente en los municipios
grandes o muy grandes (de más de 50.000 habitantes); en cambio, los empresarios sin asalariados y
los que trabajaban para el sector público se concentran en municipios pequeños (entre 10.001 y
25.000 habitantes).

6.4. Percepción subjetiva de la utilidad de la formación

Este apartado lo articulamos en torno a dos cuestiones: si ha hecho o no algún curso de formación
orientado a una actividada u ocupación; y si cree que el hecho de hacer algún curso de formación le
ayudaría a encontrar un trabajo.
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Gráfico 6.8. Percepción de la utilidad de la formación de cara a encontrar algún trabajo (%)

Como podemos observar, sólo un 31% de los gitanos en paro han hecho algún curso de formación
orientado a una actividad u ocupación; con todo es una proporción más que aceptable si tenemos en
cuneta que poco más de un 11% del conjunto de parados españoles (EPA) han realizado cursos orien-
tados hacia algún empleo. En cambio, el 81,4% de los gitanos en paro cree que la realización de estos
cursos sí le ayudaría a encontrar empleo. Es más, de ese casi tercio que sí han realizado algún estudio,
el 86% aseveran que la formación ayuda a encontrar algún trabajo.

Entre los que han hecho los cursos orientados al empleo, la tasa de analfabetismo absoluto o funcio-
nal baja al 56,9% (frente al 80% de los que no han hecho ningún curso), son mayoritariamente solte-
ros y hay ligeramente más mujeres (53,3%) que hombres (46,7%). Además, quienes han acudido a
estos cursos viven mayoritariamente en municipios de más de 250.000 habitantes. Finalmente, por
zonas geográficas, son Madrid (57,1%), Extremadura-Castilla-La Mancha, y el Noroeste del país donde
mayor es la proporción de gitanos en paro que ha reallizado algún curso orientado al empleo.

En términos generales, la percepción de la utilidad de estos cursos (si creen que sirven o no para
encontrar empleo) varía con la edad y tienen más confianza en ellos los jóvenes que los mayores y más
las mujeres que los hombres. Además, la confianza en la utilidad de estos cursos para encontrar
empleo es mayor en los municipios de 100.000 o más habitantes.

6.5. Percepción subjetiva de la causa del paro

Finalmente, cuando les preguntamos por qué creen que se encuentran en paro, los resultados más
importantes son los siguientes 
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Gráfico 6.9. Por qué creen que no encuentran trabajo y están en paro

El 31% de los gitanos en paro creen que se encuentran en dicha situación “por ser gitanos”; es
decir, por desconfianza, prejuicios, racismo, etc.; un 27% lo achaca a la situación del mercado laboral
(no hay trabajo, los trabajos que hay son temporales, hay mucho paro); el 18% de los gitanos en paro
creen que se debe a la falta de formación. Estas son las tres razones principales expuestas por los
entrevistados. 

En menor proporción, también lo atribuyen a la edad, bien por ser demasiado mayores o por dema-
siado jóvenes (12%); a la falta de experiencia o a no tener los requisitos para determinados puestos de
trabajo –principalmente el carnet de conducir- (8%); a que no buscan bien o lo suficiente (5%); y a la
incompatibilidad de la vida laboral y familiar o a la no disponibilidad horaria (3,5%).

Entre “otras causas” están quienes no lo saben (un 3%); o lo atribuyen a la mala suerte (2%), al
hecho de ser mujer –junto con las condiciones de acceso al mercado de trabajo para las mujeres en
general- (1%), o a la competencia –y la presión a la baja de los salarios- de los inmigrantes por determi-
nados puestos de trabajo (1%). 

El resto de las razones planteadas son meramente individuales y su peso no llega al 0,7% de los
gitanos en paro. Entre estas razones se encuentran las siguientes: por tener minusvalías o discapacida-
des; por el hecho de vivir en un barrio determinado; “porque estoy gorda”; porque acaba de terminar su
formación; porque “no me ponen a prueba”; por “su situación actual”, sin especificar de qué se trata;
por estar en prisión; porque sus expectativas no se corresponden con las ofertas que encuentra; porque
faltan ayudas para hacerse autónomos; porque no hay ofertas atractivas como para renunciar a las ayu-
das de la Administración; o porque es difícil encontrar “algo relacionado con el espectáculo”.

6.6. “Tiempo libre” – “tiempo ocupado”

Para el colectivo de parados se incluyeron dos preguntas tendentes a conocer que hacían en su
tiempo “no libre”.

En primer lugar, preguntamos a los entrevistados por el número de horas “de tiempo libre” que
tuvieron el día anterior. Hemos de tener en cuenta que, dado que estamos hablando de personas en
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paro, el concepto de “tiempo libre” –como luego el de “tiempo ocupado”- ya tiene en sí mismo unas
condiciones y características específicas no asimilables a los correspondientes al resto de la población,
es decir, a la de quienes no están en paro.

La media de “horas libres” ha sido de 7,31 horas y las dos respuestas mayoritarias han sido, por
este orden, 6 y 5 horas “libres”. Como vemos, este “tiempo libre” equivale casi a una jornada laboral y
la cuestión se convierte en conocer cómo se utiliza ese tiempo. Pero, ¿qué hicieron estas personas el
resto del tiempo?

Gráfico 6.10. ¿En qué emplearon el tiempo que no les quedó libre (%)

La mayoría de los gitanos en paro declararon dedicarse a “labores domésticas” (limpieza, cuidado
de familiares, etc.), lógicamente siete de cada diez que dijeron esta respuesta son mujeres. Bastante
por detrás de esta contestación, una cuarta y una quinta parte de los gitanos en paro declararon dedi-
carse, respectivamente, a “otras cosas” y a “buscar trabajo”. Y una minoría declaró haberse dedicado a
hacer “gestiones-papeleo”, “cursos de formación” o a “pasear, comprar, etc.”. Curiosamente las pocas
que dijeron estar haciendo algún curso son mujeres.
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